
Contar historias de la vida coti-
diana en una forma narrativa es
su mayor pasión, la cual descu-
brió por la convivencia con sus
tíos quienes por las noches, si
se interrumpía el servicio de
energía eléctrica en la colonia
Agrícola Oriental, del Distrito
Federal, se divertían contando
cuentos o anécdotas de terror.

Iván Farías es un joven de
32 años de edad que ha incur-
sionado en el medio literario
local, y entre los proyectos que
tiene en mente está publicar
este año por lo menos uno de
dos libros que ya tiene termina-
dos y concluir una novela de
ciencia ficción.

Este escritor originario de la
capital del país, pero que tiene
18 años de residir en Tlaxcala,
sin empacho dice que empezó a
escribir porque en la vida coti-
diana de las personas siempre
ve historias.

“Cuando era más chavo me
sentía como un outsider, pues
me hacía de lado para ver cómo
pasan las cosas en la vida dia-
ria, lo cual me llevó a empezar
a escribir historias de una for-
ma narrativa”, expone Iván.

Agrega que en la casa de
sus abuelos, “que son como
mis padres”, veía películas en
compañía de sus tíos y “luego
comentábamos las tramas para
ver si eran situaciones factibles
o no”.

–¿Por qué el gusto de escri-
bir historias?

–Para mí, hablar de historias
era algo común, como vivía en
una colonia proletaria en el Dis-
trito federal, la Agrícola Orien-
tal, cuando se interrumpía el ser-
vicio de energía eléctrica, que
era muy a menudo, la diversión
era contar historias de fantas-
mas y mezclábamos las pláti-
cas con temas de los libros de
terror que había en casa, hasta
que un día me dije que quería
hacer cine.

–¿Cumpliste este objetivo?
–Para hacer cine lo primero

que se requiere es redactar un
guión y el primero que escribí

fue un cuento bastante malo y
plagiado de una película que
me influyó mucho que se lla-
ma Alien.

Iván recuerda que fue un
adolescente diferente al resto
de sus compañeros de la secun-
daria, pues éstos no leían y se la
pasaban viendo la televisión.
“Te sientes fuera de lugar, pues
para mí los libros y el cine eran
la motivación; incluso cuando
me iba de pinta era para ir al
cine en aquellas salas viejas y
enormes en las que se proyec-
taban hasta tres cintas en una
sola sesión.

–¿En qué corriente como es-
critor te ubicas?

–Para mí hay dos tipos de
escritores: los que son de libros
y los que son vivenciales, a los
que les gusta Borges y a los que
les gusta Hemingway. A los que
les gusta Joyce o el Marqués de
Sade. Soy un escritor más vi-
vencial, porque para mí la lite-
ratura es una forma de vida y
tienes que ser consecuente con
tus actos.

–¿Estudiaste literatura?
–Yo no quería saber nada de

prosodia y de todas esas cosas,
a mí lo que me interesa son las

historias y cómo las cuentas, de
tal manera que no estudié lite-
ratura porque pensé que tendría
que leer libros que no me gus-
taban, y por lo tanto me gradué
como licenciado en Ciencias de
la Comunicación, la mitad de la
carrera la hice en Tlaxcala y la
otra en Puebla.

–¿Pero entonces has tomado
talleres de literatura?

–He tomado talleres con la
maestra Beatriz Espejo, quien
fue la que me abrió los ojos y la
que me daba de coscorrones
y fregadazos en la espalda por-
que era la forma en que verda-
deramente aprendes y se te baja
el ego.

–¿Qué piensas de los escri-
tores jóvenes de Tlaxcala?

–En cada comunidad hay pin-
tores, músicos, poetas y escrito-
res innatos, pero no hay una pro-
fesionalización de la gente que
se dedica al campo de la litera-
tura, no dicen que van a ser
escritores por convicción, sino
que lo hacen para ganar pre-
mios o becas.

–¿Pero sí hay escritores ta-
lentosos? –se le pregunta.

–Lo que pasa en Tlaxcala es
que hay muchos escritores con

talento, pero no quieren dar el
siguiente paso o se van por la
parte de sangrar al Estado, res-
ponde Iván.

–¿Qué se requiere para pro-
fesionalizar más este medio?

–Deben traerse más talleres,
porque platicar con un escritor
hecho y derecho es una gran
enseñanza, porque te demues-
tran que sí se puede vivir de
este trabajo.

Iván Farías asegura que de
la maestra Beatriz Espejo apren-
dió el oficio, y con el maestro
Guillermo Samperio descubrió
que ser escritor es un oficio al
cual hay que entregarse de tiem-
po completo.

Por lo pronto, este escritor
espera que el Instituto Tlaxcal-
teca de Cultura le publique este
año al menos uno de los dos
libros que ya terminó y que se
titulan Mix tape y Extraños.

Además, escribe una novela
de ciencia ficción en la que
“pasan muchas cosas extrañas
en la trama, pues los personas
se vuelven salvajes cuando se
va la luz en la ciudad, hay gente
decapitada y asesinada, algo así
como lo que ocurre actualmen-
te en el país”.

Iván Farías criticó a los escritores que sólo buscan ganar premios u obtener una beca, pues consideró que
esas personas sólo sangran al Estado ■ Foto Alejandro Ancona
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Para qué utlizar el 
diálogo, si podemos
resolver los asuntos

a fregadazos

ELIZABETH MUÑOZ

◗ El celular ■■ A base de coscorrones y fregadazos en la espalda aprendió a escribir

Inspiran a Iván Farías los hechos de la
vida cotidiana para narrar historias
■ “Los jóvenes no se atreven a dar el siguiente paso para destacar en este campo”

iempre que abordamos el
tema de la violencia fa-
miliar y los mecanismos

para prevenirla, atenderla y san-
cionarla, se presenta una discu-
sión  relacionada a la manera de
cómo evidenciar  y comprobar es-
ta problemática con la que viven
miles de mujeres con su pareja y
en su propio hogar.

Autoridades responsables de
realizar reformas a las leyes, los
hombres –en su mayoría los ge-
neradores de violencia– e inclu-
so las mismas mujeres cuando
solicitan ayuda, no logran identi-
ficar y aceptar que más allá de la
violencia física (golpes, patadas,
puñetazos, jalones de pelo, mor-
didas, pellizcos y empujones, en-
tre otros), existe la violencia psi-
cológica, la cual es la que más
prevalece y la que menos se pue-
de comprobar.

Los siguientes casos que evi-
dencian violencia psicológica
están relacionados con el uso del
teléfono celular.

Margy estudia ingeniería, su
novio es mayor y todos los días
que va por ella a la escuela le re-
visa el teléfono celular, si en-
cuentra llamadas o mensajes de
números que no conoce inme-
diatamente la empieza a interro-
gar. El año pasado, precisamente
con motivo del 14 de febrero, un
ex amigo de ella le mandó un
mensaje de felicitación, motivo
suficiente para que el novio la
insultara y la jaloneara y la lle-
vara a su casa para decirle a su
mamá que “Margarita no me
respeta, pues continua viéndose
con sus ex novios y creo que
hasta se acuesta con ellos”.

Edith se casó hace dos años,
todo parece estar bien, pero el
pasado fin de semana, a ella se le
terminó el saldo de su celular y
le pidió a su esposo le prestara su
teléfono, él accedió y al tener el
teléfono encontró un mensaje
que decía, “Hola mi amor, si vas
a venir, estamos en el lugar de
siempre”. Desconcertada pre-
guntó quién era la persona a la
que le había mandado ese men-
saje, él le respondió: “ah, es una
compañera de trabajo, así nos ha-
blamos y hemos salido en varias
ocasiones”. Edith refutó: “así le
voy a hablar a mis compañeros
de trabajo también”. Él senten-
ció: “ni se te ocurra porque te
parto la ma...”
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